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E
n todo ;tn::íliS.'¡S del lCJ.lgUaJ.'e de lo,,> fil()­
soros COl1k'll1poráneos -y e,'> e\-idenlc 

que es una CO!1n..'IKlún lbm;¡rlo.., filó­
sofos en pundad- . se insIste . ~- con ra­

zón. sobre las estructuras hermenéutiCls. Clllen­
dicndo la hermcneusis en el ..:;eOlido de la reb ­
ci()[1 d ialéctica entre ocultamiento y desoCLlira­

ITliel1tQ que se flTCIa en el ser de lenguaje . el ser 

de lo llum:mo como ser parlantL' En din.:rs:l." 
teorías el Ser hablante SL· cOIl\-icnc en ser intu­
prctantl'. kl) sujl'to :¡ b ,.,<:01io.,i.., (1<: b escuch:!. 
casi un ser Iranscripto de antiguas cI1ullciaciolle.., 
y escrituras rl'rnotas que lo urganil.an como "ser 

ilustrado" como "lugar de citacionL .. ..;.. como 
"(;nlrecruzamicnlo de cndoxas y p:\ racloja ..... co­

mo rllro .... er de cliccion:lrio , Fste hlllll:mo cu lto 
;-;L' 0roné \' io!entIll1L'Jltt.> :tI humano de ... illlstrado. 

co rno 1: 1 vL'rificll'iún del :l1nplio llIargL'n qUé Y;I 

~L'par;¡l1d() C!c!:t \ 'e /_ nü ... J pohrL· ... y :1 rÍL'os. ;1 

pohres de seI11(:11(i:\s y figu r:lCioI1L'''' \ . ;\ neo"i dl' 
nüxim:ls, p rcnl'rhi()s y ~IXl()rna:-.. El "h()[llhrL' 

ilu:-.trado" e ... un Urn:lno l, .. ,fUlT/D p:¡ra ... ;\c¡r ... e dI.' 

encima la hrul:¡]icl:¡d COl1stiIUli\';J del "iujclo. El 
sujeto hlll1l:1Il0. desde b perSpéCli\-a de b neu 

f"()hiOl()gÍ<1 COI11L'Illp()ránl'J , L'''i un (/(1Jret!a{/(,r 

cuya lllurf()logb imaginaria pueck aSentar:-'L' tan­
to t.::J1 Lt clepred:ll"Íól1 COlllU en la unpreGH.iún lk 
SlL" lamenlos e injurias. El de~eo . entel1dido ('0-

PonenCia presentada en e IV C::-:.Gi1E _ r--..~ ·.A. S~',' CA el 

ga'lizado por el Posgrado de Socioseffilótlca Centro de Estudios 
Ava'1zados UniverSidad Naclo~,a: Ce Cordcoa Cordoea 20 a 23 
de setiembre de 1995 

Las hlpoteSls de Rene Thor¡, e~ 'a ;roea ce a ""cr'oger esls t ener 
un carácter universal en tanto se presentan como regulaciones 
biológicas La catego(a dep.redaciÓn oe'~:te 'a ca!egor1zaoon ce 
diversos sUjetos tanto humanos . animales como no·humanos (por 
ejemplo loS"Jirusnformaticos o los-ooos'to'es" en los , .. 89 :;S 
del vídeo) Ilamaoos depredaoores y autOriza el surgimiento ae un 
objeto llamado oresa La relac,ófl entre e: o .. é, Idel sUJe:o) \- e' 
que (del obleto) le posibilita a Thom. y esto es lo que nos If':eresa 
aqui, una slmp·e pero necesaria estrategi a de comportamle'1to en 
tre SUjeto y Objeto Er termlnos sel"'"\lot,cos se preSen(2n aes a 
tames fundantes el Depredador y la Presa en ¡ermmos ;ingülSII· 
cos, SUjeto y Objeto La reiaClon entre depreaacon y g'ama'Jca es 
pertinente . El problema parece mas sofisticado cuando se Intenta 
establecer la reorganzac!On ae esa g¡ama: :a ,,2s!r ... CtJra :ra"~-
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mo Deseo dd Otro. lkbe C()lllb~Hir ele L'ntrad~1 su furor homicida. El ..,er cl1carn:¡c!o tie­
ne do,> c!L·;-,tino:') hisrúricos. I\:gre'>:¡f a I:t ~us¡:II1Cia :¡ninnl que le dio origen o so,..;tencf­

<.,c en la ludu CO!1:-;Untc par:l haccr"e humano. Si L'l hununo l'''' SLT el1cmuclo. e.:; prl' ­
Cb:llllcntl' su carne qlllen k maru su propio desuno 

Ikhemo,> pcnS:¡f qu,-' e'> ure;l del im'6Iig:¡dor rc>crC:l1" y llHhlLl1" lo hUl1u!lo en LI-, 

prodllcciolll':-' cultur;!ll',.." DI..' hecho, [oc!:l.'> Ll.,> K'Ofl:l. ... dL'i :lrtC \ :-.olm.: lOdo Ia..., L'xprc. .. ·..,i­
\;t..;. pn::'iuponcn ;t!gul1;\ fornu dl'..,uhlllnaciún en la cualiJad ;lnintd () c'n b (O!1..,¡i l ll­
ción de Lt", pub iones. La suhlim,Kión fllueslr;\ sU L'I1\'('S de cln1alid:HJ en I<x-. l11()!llL'!l ­

lo .., cruciak .... : el humhre-Ioho. el homhre-feroz. de Ilnhhe" :\ Freud, no'> L'onfirnl:l I.'n 
la ¡de;! de que b cultura e,'> d único resguardo -resgll:!rdo lrjgtl- Cont ra b narlJr:\­
leza ;milllal elel sujeto. El anim;t! que "iomo.'> ~. (jUL' 'ieguilllo,> "iil:'ndo 1.',>1:'\ ..;il.'lllprL' ;1 

punlo de aparecer. Si d humano,>\:' lllllestr:¡ L'n (.:1 L'sfucrzo culruLtI del '><..T enclrn:¡t1o 

L'n lo concrL'to dI.' la !()ulieLtd en el gl.'''to corporal. linglií5(ico o aní"irico e~ porque el 

mundo de b cre:lción muestra sólo el :¡specto im;lginario de lo hUIll:\no. pero si encl ­

ramos lo re:¡] de la re:!Iidacl. ~- a \eces no quere1110"i. lo rt:'al de la rL';¡]ilbd no-; enfrul-
1:1 a nueSlro destino dc n~Hur¡]lc·/.:1. l;¡ natur;¡]eza siguI.' siendo .,>:l h·aje Ul su propi:¡ 

l',>ellCia . 111:'\,> allá de que aclllliramo,> O no su dialectl/.Jci(·)Ij. Todu feg¡-,(ro l'tico l.''> SUlb­

uncLilmentL' un;! confron t:lción con la nomenclatura que la tcorÍ;¡ dio ;1 cse destino: 

.... 1 in"tinto. 

[k ((xLi, .... las huc1bs ~- 1r;IZ~L'> que d homhre dciJ .... ohre b lier¡-;l "e !J;l dicho Il11J ­

ello. des<.k 1;1 per-.pecti\·a hi'>tóriu, dl' .... clt:' ];¡ per"pL'cli\;1 p .... i<..nl!l:llilIC¡ o p'>icologicl o 
desdL' LIS perSpl...'Ctl\·<I, .... :lIlrropolúglc\s. Ac(U~¡[nK'ntL' L'n 1.'''1.' clilc.Tl.·ndo (jUL' .... OS(Ic.·llCn 1:,,> 

di"ciplina ..... l;lda uno h.¡ce :!peLtl'i(')Il ;\ ~¡]gUIl:1 dI.' l'[Lh () ~I (odJ ........ i "-''> L',¡P:l7 \."'>0 que 

.'>t:' ¡Luna recurso interdi .... ciplinario () tr;¡nsdÍsciplin~\ri(). ge[H . .'rando un;t circuns¡x'o<l hL'­
lL'rogl'neiebd donde todos '>:lbenHl" qUl' c;e !loJllhr:t "in !l()mhurb. \In) t'~pecit' de re­

ceta donde LIS sllh.'itancia~ dl~i:lIl de tener su propi;¡ cll;¡]iebd. La mixtur;¡ da origen ;¡ 

Ilue\'o" horizonte" o ([uiz;í .... :¡ nut'\ ~IS \e rc;i ones ek \-iej< h hori.!oIllL''>. Formalmente 1:1 

pregllnra sería ¿con que O¡X'Lldorl'S trahajalll()s? y qUi7:í. par:l 11()SOtrtb lllu('ho 1lljs illl ­
pOI1;¡nte . (con qu(- "i"(l'ma-; dé tr:\n'>por!e y dl' traducciolle" pot!elll()'> inlLT\Tllir en un 

m ismo proh[el1l;¡ y por l.'n<..1c en un:1 misma c1iscur .... i\ i(Lld ~'cu;·dc.'s '>l'rún LIS formas (k 

("onL''\it')J1 y dl'."co!ll.'xit'm en c.'sto" rnÍsITlo" o[x'rac1ore,>:'-

Si L\ cu lt ura tiL'ne como urea. l'l decir de 1\1ichd SlTre;;;, ('onecl:lr e-;p;tcio" y el\."'> -

fcrmaC lonal, generallvo. de ;asos ele? t~o es casual que TnoIn senale las calegormsy no los·rcunsl,¡nres 'l Ile perml­
tir:an InclUir l~1 aOfide y el c.:;~"I(' ¡"na :;·~:aXIS¡ fundados er: una :69:C,) !ernOO',j 35 m"¡,' CaCI("l€S :'."·~;'O·é';oa::;ia 
,a eh.lctu3clO" pOS,::Vd ~e-ga:,va de les va,cres Frentú al 3nlmi! e, hur.bre peleo", se :J. ... iC Depreoad':,' ::':/1'11 p'esa l' 
ro Irellte a la Naturaleza como enlldad proplamente' lIatural es solo presa S. el hQrT'tJ'€ "Odld a la 'l;l!ura'0/:j (culturd) 
es porO'.Je Cl Cultura isc;::,e,idJ¡ abc","ce- 'a l;atL.;'alp¿a y p'8ve s'~ '''';d'c.a''- <!;:- ,'"'::f J'.: C'¿¡;' 3. ~3"'I;~ad',:',¡ 

tra'1sJormadora d w:VlnC:dC'un e:oI0g,S:<I e~ s¡mUII;¡neamente ,jr. r:¡;can:,rr ~ oe '''''''nsa i' anvu,: Idcol:"!gICO di) 
L.lrOI· salvaje Rene '11(1.1 Parabole 1) caias/rofe IntelVlsla Sil malern/I"ca "r.'r:za e' ;SC:"8 ','ano, II Sag;ra::1ri 1980 

·' .. !oOtlt's ,'1]a~t'rr:¿¡:,QLieS:;2 el rr::;,'C;'Jg2r"i;:$t', Iderr ',?óG 

El"' una linea dlstl'lla y opuesla :as ¡elaCiones puedell ser pensadas ;1 part.! de "n o,fererclal 5e,'''8nIICO T:entélndc Gd! 
cjenta de las oposiciones ::i:-Tegcja~ OS :Jr." $;'f:,esls disyu"I'/2 E"~'Jnces él 'e aCI;f -8 se~IOj 'Oj S'" 'j"2 r:(;·'e~a=Jr"~ 
y el 8'lCUentro de la presa ce'l e. aeC'eca::;o' 5e1 2 una des·reiac;ón " 96$IC, "C el a:aq"e ¡paSáJe ai aC:élj y por ende 
Impredlcable como objeto. Al nlve semiollCO seria la sombra (1el élbJetc-subtedug'o como reflejO de la cosa al nivel 'óg i­
ccseria un a1ogofi Jear. _ T_::::::-C:P::; '¡oent,tée~ca;hastrofes TopoicQ'ede ac:l'8'é"Ce e- _ 'oe"::8 Grasset Pa 
1:$, 1977 

174 



El vestigio 

conectarlos, enlOnces el espacio texIual. como clase de cultura, es un espacio geodé­
-;ico. dctlTlllina la descripción y la función matemática del rdieve textual. Si podemos 
mirar la tierra corno un \"erdadero mapa y todas sus escalas, el texto es un efecto de 
lIIt1j)fJillf!,. tiC' atr:l\'cs:lmiento entre las figuras clel munuo y ];¡s figuras del sujeto. El re­

lic\'L'. semiútic<lmeme considerado, es siemprt: un rcleyamiento de las fosas y de las 
altitudes territoriales gl'llL'rando un~1 nJicanología y una geografía ele ~¡[litudes. Los lla­
mados accidenlcs geogrMicos son el camino Jccidenudo de la morfología textual: lo,') 
pliegues y despliegul.-':-i, el CIOS, la catástrofe. el derrumbamiento, el terremoto, impli· 
call la po. ... ibilid:ld de :tnali..:;¡r un campo y simultánt.::llnente un I[{¡nsito ----el nómade 
como transcLlnle- y el ,1Ir:!\'l'samicnto de un territorio V:lcío, desértico, despoblado. 
Heno de incru:-.l:lCione'-, ~eolúgica:-. y polllica:-. dandu lugar :1 un CllrSlIS de tr:\\·csía:-.: l,·l 
cahallo. Lt GllTl·t:1. la h:Kienda !llostrenG.l y la hacienda como propit.:dad mueble, b 
cin:ulaciún y el perímelro, b tierr:l ~. el destierro, l:t fundación ~. la incorpor:lción, la 
pohl:lción y 1:1 tk'spohl;¡ción, la /lrhis ci\·ilizadora COIllO can:l. y L1 invasión. las c ircun­
\oluciune" de b den1ografh, el trjfico de los humanos ~. animales. el trayecto en el 
complejo Ifrbs, los centros y las periferias. los bajo" y lo ..... altos ---destino del signifi­
Clnh:: el :\Iro P:lk:rmo ctm10 potcnciaciún de la ll1ercancb luio~:1 ~. el Bajo Flores. re­
fundición del ddritus ciud;¡c!ano--. l(),~ centro:-. axi~tles y :lIltípodas, el laberinto)' el 
d¿.d;¡]o. b ll1igr:teión y la inmigr3ciún. los esp:lcios dicotómicos (ci,'i lización o barha­
rie) y los espacios politónicos. ramificaciones y rizo matizaciones del colegio ciuclada­
no . \"(.Tcbderos accidentes fractales. Estas fuga .~ de sentido en los espacios generan una 
inIcrlllirencia senümic:l. por momentos exorbit:lI1te )" estflH.:ndos:l. y por momento pu­
r:II111'nte rl·sidu:d. El residuo puec.k: ser considerado semióticamcnte como un desg:ls­
lé. l'<m1O una modificación f10tente de la lextura. como la forma de consumación de 
un;\ :lCti\'ic.bd que se presupone energética. bs sobras de un festín textual. 

Ll prl'clrit'c.bd de los concepto,.., con los cuales entendemos significar y c,,:du:lr I:J 
lli .... ,¡ori:l l. .... "ll m:l)"or pnJdn. La medida del tiempo histórico, J:¡ diacronía y sus rl"J:¡ ­
ciones con la sinnonú, la Llrga y I;¡ corta dur;¡ción, nos lle\'an a desconfiar clt.' las no­
ciones que ink!lUn pen:-.ar d tiempo y su transcurso. La instanuneicbd, la fugacicbd. 
l:t dt.:lenciún, d ensimismamiento del ticmpo en !as formas circulares e imaginarias con 
que se \·l· el tiempo histórico. y bs idea" tan antiguas pero tan actuales del eterno n;­
torno, entl'nJido como compubión de repetición que prefigurando las postulaciol1l'''' 
que van desde Nietzsche a Lacan. son [;¡Illbién pruebas de angustia contemporánt:'a. 
La naturalt.:za ontológica del tiempo del de\'enir clásICO e incluso del hi,slOricismo pcr­
Illitl'n una contrarreslación de las ecuaciones temporales. no solamente en los fenú­
menos aspectuales dc durati\'iclad y finalización, sino en los fenómenos de la fugaci­
dad. de b instantaneidad, de la detenci(m. de la absorción del tiempo en la recursi"i­
d:ld. El tiempo histórico es el tiempo de la causa y de su efecrualidJd histórica, pero 
no puede prescindir del tiempo del lenguaje. Los animales son seres absortos, fuera 
elel tiempo. como lo.s imbéciles y los oligofrénicos. La temporalidad constituye al su­
jelo que llamamos humano, hecho para gastarse en e[ tiempo y en las peligrosas tr:\fl­
siciones con que el sujeto se n.' precipitado en la Ilistoria. La visión del sujeto ele su 
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pLlsmaci(m hist()rica es siernpn: fugaz: "ólo por mOIllt:'ntos en cienos des(<:llos puede 
percibir los fen(ll11enos que solidarizan los hechos con sus Clusas. L:¡ Historia c:-. siem­
pre futur:¡ en su prospección de origL'n y presente L'!l su flJluriclad: qué h:lré cuando 
"l':\ más gr::mdc. dice el :Idolescente: qué dej:lré de hacer cU:lOclo mi riempo comien­
ce :1 dé'!cnerse. dice el \ 'i('jo. Entre prospecci(¡n y <lmeposici{')]l SC' dl'¡:l diluir lo qUL' ILl-
1lumos presente. El mi" allá, d más allá. u lo prL'originario. la Cosa anterior a b rc ­
pre>.entaciún produce una comhustión como rL'alización del Ohjero y del Sujeto y del 
.\L'!lll::j:IrlIC COIllO corn .. :sponsahlcs en 1;\ marcha dd tlcmpo, PO:::.llJ!: ¡ un:\ C0I11(;!llpOra­

neicbd rl'al -y !lO la t'oJbtituidJ por los efe( \0<, imagl!1,uios llus"-Illedi:úico:;.- y nos 
lIl lerroga ,,,obre como de he: SL·! conud:l b ¡ li ,"lOria. ~i :tnle,,,, ,<,e preguntó qui0n CUelll:l 

L! hislOri:1. ~. en e! r:IS:ldo inmediJto, qué e.., y quit:'n eS d Sujeto Ilist6ricn, Jhor;l se 

pn .. :gun¡'l cúmo ,>c cuellt:1 la Ili:-.toria. de"ck b rein\'enciún de! p~l .... :td() () de,,,de b :Icli­
\'in:lCi()11 del futuro, ck: .... de la ~l!üfor:t () dc~dc la CI\;ífof <1. y 111{\S fronta lmente. l:¡ n:u­
rllon incoJlci!iahk· del di'icur:-.o ~ hecho, La tranquilidad :tp;¡J'cnte dI..: la hi"tona l'on­
lL'lllpor~¡nc:¡ puede ser Ialllbién diagno,>ticada como una \Tr~jón llH .... lanco!iz:¡cla dl' un 
futuro Cjue imaginariarnL'nte pareCí: a punto de concluir..' 

Atando cabos 

Cuando frcud se preguntaba sobre la posibilicL¡d de encontrar un hilo condunor 

"'ajje~, ,',..., T Merahlstor:a For'do ce Cultura ECOflomlca Me:>CIco. -99~ relorr ando:a ¡",ene alusión ql-e Marx efectua er 

E.r d,eclocho 8rumano (Le 18 Brumaife de LOUiS Bonaparle, J,J. P~U.~"l. Paris 1964), sobre el régimen rel6nco de la re­
petición en la historia (tragedia farsa), repone una visi6n retÓrico-grarnal!Cal del "estilc" del discurso histórico. El proble­
ffla es compleja Delando de lado as dversas conceoclores de ,3 ~OClon dereoetlclón'" I:en el pensamiento antiguo en 
a MDder!¡,dad K,erkegaard, Marx r 'eud Hel:Jegge' Lacan) aorr:a~os que el reg,men de la discurSIvidad h,stOr,ca (lo 

Que Barthes llamaba el "discurso de la histor ia" ) tiene SLS propias reglas retóricas para logra r la exposic ión de los suce­
,os y hechos . estas reglas pueden adscribirse a las e.aslflcaclones de ia Retórica Claslca (Aristóteles, Cicerón. OU,'l!llia· 

f"l1 y su p'::p,a g'arna!lca ¡rac;)r,a:s:a razonada ::;)'1S~(uc: va :~ans'o''''''a(,oral etc: pe'o hi1boa que estab,ecer d~ er· 
:raaa una dlstlnCIOn difiCi l ae preCisar en el dscurso historlcO por 'a cornp!8j'dad de su referente, entre ¡elOnca dlscurs.'­
va y hecho 1)ISIOrlco, lo Que Implicaria sostener Que la hiSlOrla no l'ene generas (a los que se refería Marx), salvo los de 
,~s determinaciones y Sl. pvro relato. prGb1el""la oue a:a"'e a todo :;po de ~escrlpCI()n cie'1tl:lca pere que se ~ace muno 

mas crUCial en el de la historia la propag<l;::'ón fundamenia'me','e 'oeoiógLca oet SU]elO de! dlscúrSO hlSlOrlCO y de los su· 
fetos que protagonizan la Histofla (ya sean la Clase, la NaCión, el Grupo. el IndiViduo), El relato de la historia debe apelar 

a' menos explicltamente a una formulación argumer\atlva pero Que s'empre estará contaminada oor la 'arma nar'a­
!'¡a Es conocida 'a transforma: cr de los tel""l,ncs de :alengua 1"'a,,,,,a: er 'os j:scurscs de Marx >=reud h¿.jegger La­
can Dernda Las operaCiones son mul\lpieS, recordamos algunas e: efT,pleo de term,nos del . diccionariO' con un senti­
do nuevo, sea tanto figurado como metafOrrco o proponiendo una regla discursiva oXlmorónlca (novedad de' arcalsrno) 
creac'ón de nue'ms términOS y po, ende nue'/OS Slgr,flcados (neolco;: Sr-1C$ teoricos) refor~ulaClón de una co""p;emer;a­
ClO" exte'1dlda de té''lllnO$ noc,ores e InClUSO ca:egcr:as que aete'r""'nan 'a PlOOla d sC,J'Slvldad de 'a teo'a (e' ejei'"'lp1o 
mas claro es Althusser y al mismo tiempo los textos de Althusser sobre Marx): o los términOS Que se neutralizan dentro de 
~Jn contexto teóriCo previo la prodUCCión de "conceptos ficticios' que inscr'ben su propIa desmentida por yuxlapos'Clór 
::le enunciados contradic to'ios Ipor ejemplo. e· té" .... 1Ino ;eratu:a me,o' (ie De euze en epes,clón <: .leratJa a ta :e· 
ra:u'a baja o "CUltura superior y cultura de masas o la reterogeneldad oe ios axiomas de la geometrla fractal la cas­
cada de Novlkov·Stewart, la ecuación de Navler-Srokes. la monslrucs,dad matemática), Pero más al lá de :él retórica pro­
d"cto de u"a formación social dete'TlInada pueden emp,earse cara cert,"car una cOi' sic'1icoluslón de 'nueves y vle:os 
:err ~os y "OClones el ejerrplo de N,elzsche es va'dc ;eórlCO de a Re:cr:ca 'i consc!e'1:e de su o'op,a reten ca. la corr · 
DUS,iona oe la' manera que la deslruye en SuS Droplos textos como con~,Cllvldad Oposltlva 

CI Frredrlch NIE'ZSCH~, Rérhonque el Langue, textos presentados por Jean Luc Nancy y Phillipe Lacoue-Labarthe en "Ret· 
ror:oue el Phllosophle fe, 'sla POé,lque num 5 SeUl1 Par!s :97' C!Cl~ce _~, ~",_~t D sson3nce, N'erzsche ala m,rE 
O<i 'angage, Hurtublse, Montréa l. 1988 
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en el tartamudeo de sus pacientes, pensó. para no faltar a la verdad psicoanalítica. en 
el hilo rojo -luego Jo llamará palingésicamente fó~il incluctor- que atravesaba enru­
lándose. la textura ele las sogas de los veleros y buques británicos para evitar su robo: 
el hi lo rojo era una marca de fábrica y de pertenencia. la propiedad absolutamente pri­
vada de los sueños embargando la hipótesis de las ensoñaciones fantasmáticas de la 
cultura. Ese hilo rojo era también un sendero de la lectura. un camino a seguir. un ili­
nerario a perseguir. un indicio a interpretar. Este hecho dio lugar a diversas interpre­
taciones del trabajo del analista desde la pers¡)(~ctiva semiótica, COIllO investigador cua­
si policial en la búsqueda de rastros o como soporte sintomárico del discurso del ana­
lizante. Pero el mblerio no est{¡ ni en el tartamudeo del analizado ni en las constmc­
ciones-reconstrucciones del analizanre, sino en la erupción sintomática de un texro 
desvaído. hecho de cicatrices y de huellas, y quizás la cicatriz sea la huella por exce­
lencia: se dice "las cicatrices del alma". pero también las cicarrices del cuerpo. aque­
llas heridas que al curarse dejan una costura) un enhebramiento de marcas, cuya fun­
ción indicial precisamente es: marcar. 

Las cicatrices terrestres. productos de combustiones prehistóricas, de plegados y 
desplegados de eso que llamamos corteza terrestre, C01110 4uien dice corteza cerebral, 
obra plcistocénica de hecatombes. maremotos. terremotos. desfiguraciones \·olcánicas. 
La respiración de los volcanes, término de la geología. nos enfrenta a nuevos miste­
rios. pero sobre todo. si seguimos la ruta melafórica. a preguntarnos si el cuerpo y el 
apararo o la m::Íquina dicen al hombre en sus mostraciones de animal corpóreo y ac­
tivo, y quizá como productor de cierta energía. Los \'olcanes han sido desde siempre 
sinónimos del ardor y de la violencia, de la pasión y de la sumersión, de la irrupción 
y de la corrosión: la respiración de los volcanes es un imcrsemiosis emre el espíritu y 
.Ia tierra, entre el amor y la pasiún. que se enfrenta hrutalmente al intento humano de 
separar la naturaleza y sobre todo la naturaleza animal e inanimada. 

Fantasma ele advenedizo, dice Clément Rosset,' quien.: disimular su origen animal 
para reconocerse como viviente humano y olvidar la naturaleza brutal que lo consti­
tuye y lo re\'ela en el genocidio, en el exterminio, en las guerras y en las heridas que 
rigen cotidianamente los destino!-' de los hombres en la ciudad . Entre herida narcisista 

herida corporal no hay más que un paso, y ese paso se llama cicatriz. 

La re~piración ele los volcanes es peligrosa. una respiración enrre asmálica y vapo­
rosa. entre explosiva y fulgur<lnte. Vulcano, dios eJltre el surgimiento del fuego y el 
fuego mismo, quizás <.:l mito mús consistente de la cultura occidental: Hefaistos. la fra­
gua de \'ulcano. dio!"> protector en el Olimpo de los ricos. repudiado por Zeus, forja-

3· "Por mi parte mucho me temo que esta InflaCión de valores puramente intelectuales. manifiesta en todas 'as empresas de 
separaCión radical del cuerpo y del alma. sea en esencia imputable a un fantasma megalomaniaco procedente del deseo 
-al que hoy los pSiquiatras corvierten en el centro neurálgiCO de la neurosis obsesiva- de cortar los puentes entre la 
naturaleza del hombre y la naturaleza de cualqUier otra cosa ya sea animal o materia Inanimada. Fantasma de advene­
dizo. dlr~a incluso: de alguien que por su Inteligencia se ha elevado electlvamente muy por encima de su origen animal. 
oero que ahora se es~uerza por olVidar su ascendencia verdadera" Clémenl ;OSSET. El prinCipIO de crueldad. Pre-lextos 
Valenc.a . 1994 
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dor de m:ltcrias ígneas ~. de pa-;iones ardiente ... L'nigm;'ltico cojo corno Eclipo, gencu­
dor de materias extraña'> a Ll superficie terrestre - by;!' ceniza, hUlllo--. m;ueria:-. ) 
d.,:trirus de la cOlllhusti(m entre [o intlltllable ~. lo íglll'O. y al mismo tiempo símbolo 
Lit: la so .... pecha y pernunente comunicaCIón cnlfe el adentro \ el afuera de );¡ con\:LI 
lcrre~trl' y tambié'!l de Lt conez;! textual. Si llcLlisto.-. L':-' un dios artL'sano. despojado 
eh.: b jerarquía diyina ~. quizás (k su naturaleza y pronto a SLT destruido por la a!i;II1-
Z;l de lo.'" dioses .,>ober:!no,>, no puede menos que rClTloJonc:¡¡- en la gruta dv LIS di\'l­

nid:¡c!es nurinas. La grllt:l es quizá" Ll lJnica rd;teión c:l\'crn:lri:¡ que m:lIllil'!iL' con el 
mundo (k lo:'> hOlllhre..,: gruLlo grotta. grotóco. ;¡] ckTlr de 13:tjtin .-\ri "tútek·" y PL¡{('l!l 

y,! !uhían pn.'\i.,>\() el 111:1p:¡ imaginario de la,,, profundidadc,,>, eX¡CndlL'ndo ."LI fito:-.ofí:¡ 
IU\ULt! y ge()dl.'~ic;¡ h;\cLl el CUllpO ele b pbninlL'¡rí:l Illcdie\';¡], un;1 gL'ografL¡ ubic:¡dJ 
L'lllre b ("o"rnologÍ;[ 4UL' "L' :lCClllllÚ con COpl.TnÍLo, (;;t!ileo y KeplL'r: b e,"pL'leol()g¡:¡ 
(jUL' H:ndr:¡ a fund:¡r los lllisteri():-. de Lt tierra. (!L' los !ll:¡rcs, los hueco,>, las grUl:l~, lo.,> 

cl1l:¡]es, lo,> pozo,>, b-; ;¡rteria~. b" l11in:I". lJ~ C1\'ern:h, los río" profundo..; e11 los CU;l 

k'" circular:'¡ un inugin:lrio suh1crránco La" lL'orb:-. ;tctua!t'" de:-,clrundo I()~ nuid\)" 
dlTtricos que pr()\'ocah:H1 los terremotos. los nuremotos. las erupciones y b efracciún 
(k b costura teITe'>trc, postulan un núc1t:'o inc;I1Kk'scellle en l'l interior de ];¡ tierra ~.! 

sea éste ga.-;iforlllc o ígllco, La irritaciún ele los \'olcl11c,> arra.-;tra el litoral n¡;¡rítimo a 

di\ersas c()Jl\'Ulsi(lIles que est;m l'nmarclelas. :1 nuC",Ln) elllendef. por una cicHriz fun­
daml'ntal: el eró/el: símholo bífido de la eflore"cencia : de la dusión y de 1:1 desco!ll­
posición de la superficie terrestre, ¿QUl.' pasa L'ntonce." en la 'illperficie textll:ll~ y ell­
Ll'ndemos b superficie texlual como un:! pro-\()ución de sentido, sentido enKJdo, ltl­

\'oCldo y por momentos re\'ocldo por I;\..., gritl'lú:-. p;lrbnchina." de lo" mass-tllL'dia, L!:-. 
formas contempor;'meas lura indicar la dualidad con..;ust:lIlcbl del _,>ujL'ro, Il:'tlllese es­
ci"ic'm o ,\1)u//ul/!}, freudi;¡n;1. el cli\<lje !:iLlnia!1(), Lt gricu (la fi}/llre dL'leuzi~lnJ J' y;!l)()­
ra l'n nuc,,,tr:¡ propuesta: cr;üer, LI erupción \'()!c'ulic~¡ de l:l p:¡~ió!1 1l1ehncoliz<!cL-t ell 

nUl,..,[f()'> t iell1p()~. deja un \ estigiu ~' t">l' \ótigi() e_'> el uá/er, llurC;1 "1 L'~ po"ihle ele Lt 
l'xtll1ci(m. LI quc poc!rUlIh l" PI ),,,¡uLir L'n l1Ut:."LL! l!llJgin:¡ción \ ()IC:ll1 iel COlllO una I}(/, 
c¡t/{/ció ll tic tcx¡()~ snstl'niela por Li h:l"cubci{))l dI...' los COJ1le\l()s sl'llliútico> y cultur:l­
k" l'n b di..;¡rihucion controLld;1 por \:¡ geodc"j;¡ text¡ul. Ll "l"micid,ld dt, lo" texto", 

:';1 "l':m (oslO" horgi;¡n()~, joyce:1I1(b o Ilussmedi:itico..;, prodllCt' fractllLI" locdizada," o 

c!i !u..;:t'i. fo,,;I" dc "icnticlo infinit~I", grande..; líne:¡" de di"locacic'H1, La ~i"!lli('id:¡d e..; pro­
Pfl['l-j(l!ldl ;1 las pendiente", al :lrl':l'itre. ;1 \:¡ Clítb --------el "I.,ntido "ll'ipendido, en "-ou::.pen­
~o- de b." \'e rtil'nteS tL·.\tuales, L'~a que la dox:! 11allu L·.'>¡ilo. genero () C:tIlU!l , El pro 
blellla del \estigio ..,e encierra t'n dos interrogacione" "l'miÓllCI.':>: para poder ser cieri-

4 "Cest dans la Bete Humaine qu'apparalt le texte célébre «la lam lIe nest guére d'aplomb beaucoup avalent ure félure ' 
1, a a"ce un 9ra'" lhéMe :.lu se'a 'eO's sous J ,L"es '0'''' e5 e: e,ee a:;:,:;no"srre 'e t"erre de ;2 'é'u'e :>:;:.zgea:c ',':\ 

'r, _8","', Le heléd,:é ~. es; pas ce qu, passe pa: ia 'e j8 e:e 85: a 'é'u re Ternp ·a cass,,'e CU e ,':JU ,m8erC8;)1'-
bies La gneta, como ,a traducmos, ¡arma un :ernar,o con e temperamento y elmstlllto oue preSide la constitUCión del 
nOrT'bre del realismo naturalista y de las c:enC'as de la epoca donde e Bude Bernard replica a Lombros:J para ooonel 

se a Da~\I,r S, ben , cor,Q 'O seña,a Deeuze '3 ~re:a I'_C rec..;bre a -s: r;:o cero s-ecrp'e o cerca 'os e"ierro;cs rne~' 
'es. 'OS ner'JIOSOS de la epoca, lOS tarados (¡a iaea), los n'pOCOnQf,8COS el sa;lsmo ,a hls:::lrIa, el erellS'Tlo y en contrap(­
SIC ión pero unidos, el sexismo U1ÓplCO de lOS Itberllcldas (la perversa precol Rachilde exaltada por Rubén Dario) son los 
cercos mas eVidentes de ,a gr'8la social y anlropolog,ca Slffiu laneaf!1er,:e CjZola el la 'élve V 'Phanasme el litera­
:-'e ~oder'1e e,-; G,J¡'('s D=_f,' Log,qJe du se-~s SeuI Pa-'s '969 
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nili\-;:lInentc suprimido (nzterdruckul7¡¿). primero tiene que existir. algo puede horrar 
algo, pero nada no puede borrar nada. );0 es el resto lo que se llama vestigio, es pre­
cisamente aquello que está entre algu y su prontO e imprevisible f<.!tiro . 

La \'ulcanología, y más allá de las preocupaciones de los filósofos astrúnonlos. se 
adCnlra en los misterios de la tierra, minas. subterráneos. honduras. fosos naturales. 
una verdadera entropía terrestre. pero como un reflejo especular de la grandiosidad 
celeste que asombraba a Pascal. es producto de la época romántica: el análisis ele las 
profundidades del sujeto humano. Sir llamilton, el honorable cornudo de Lord Nelson 
en la persona de Lady Hamiltoo, comenzó la expertizaciém de los \'olcanes. La histo­
ria de la \ulcanología le dedica poco espacio, la historia de las profundidades del al­
ma le tiene mucho. El mito de las profundidades llega hasta Freuc!. Si el miro de la ca­
\·crna. mitos de sombras, profundizé> la ficción plat6nica. en el romamicismo se con­
dcI1e en un espacio sin determinaciones ni límites, a mitad de camino emrc el volcán 
y la plan icie, entre el interior y el exterior. La caverna sólo se denuncia como el vol­
cán por su abertura y por su descomrolable fuerza simultáneame me centrípcta y cen­
trífuga. cle~colocando la sede de la potencia. 

El \'olc~1I1 como mito actual es acrualísimo, genera la amhivalencia de las fuerzas. 
ck:sconccntra el reducto de la energía y en su emulsión era/enza el régimen de la ca u­
,,!Iidad 

1.3 vulcanología está soterrada por enigmas semióticos que abren surcos en la es­
critura y sobre todo en la escritura literaria. desde la caverna de las fantasmagorías pla­
tónicas hasta el l 'iaje al centro de la tierra de Julio Verne. Este tex(Q, como el de La 
Isla .\1ister iosa son rormas de la imaginación geodésica de Vcrne, pero simultáneame n­
te cobran el sentido de una agregaci6n desagregada partiendo de la cominentalización 
y dé' la colo nización de te rritorios. Bajo el volcán, de Malcolm Lowry y más reciente­
mente F:'I amante del l'olccln" de Susan Sontag, enhebran un mapa geodésico de la tie-

5 - ColeCCión amor, vclcán son los tres térrrinos con que Susan Sontag elabora el cuerpo vivo de la pasiÓr . Cuerpo por su 
conformación : boca y lengua del volcán, interior/exterior. emisión/expulsión, una lucha intestina que acabará confund ien­
do cuerpo y acc idente VOlcániCO en su explosión. Una combustión y una energía (dos milOS de la "vida convulsiva". apa­
sionada). L;na prec;pitaclón y una amenaza cQlren los rios de lava (la sangre del volcán derramada). los brumosos grises 
(el espintu del volcán) de la solfatara" humeante. energla desatada que convoca a la destrucción. Volcán y emulsión a 
través de huecos ce la superflc:e horadada. IntenSidad y eflorescenCia' una combustión acelerada de las marcas textua­
les. la expulsión graneada de les sigrificanles. la inexorabilidad de :a catástrofe: al asfixia del sulfuro só!o es opacada por 
el estruendo de! temblor. La montaña se estremece. las voces de las grutas vomitan. "El peligro, cuando no es demaSia­
do peligroso, es faSC inante' Jul iette, la heroína de Sade hace el amor después de asesinar a uno de sus secuaces so­
bre el borde del cráter Cópu la y cráter después del asesinato. Plinio el ViejO sucumbió al "humo nocivo' del volcán (la le­
yenda cuenta que pereció en una erupción volcánica). Goelhe se enfrenta al "dragón que e)(hala luego" en sus correrias 
¡talicas anticipándose a Freud La 'fantasía pompeyana" de Freud-Gradiva·Jensen es lamb én una aventura semiótica de 
huellas y pisadas Gradiva es la heredera de Viernes y Freud el protopadre de toda inspección. La colección tiene del mu­
seo el ideal de ia completud (de la colección) y de la Ideo1ogia de la conservación (la funCión ·conservatoria" de la litera­
tura). pero al mismo tiempo Slemore sentlfá la nostalgia de la pérdida de una de sus piezas -un pequer'io sismo- y el 
deseo de la destrucción. El coleccionista acabará subyugado por la pérdida de uno de Sus objetos pues metafoflza la 
pérdida de todos: coleCCiona para urdir la destrucción de la serie, melancolía de la pérd ida y goce de la erupción se com­
binan en el . amante' del volcán. La pasión. como el volcán, alcanzará su destino de extinc ión. El texto de Sonla9 es se­
rial y enciclopédico e inlenta dar cuenta de una relación entre un . diccionario lictlcio" (a medias falSO) y una hlstor'a real 
(a medias verdadera). El enigma que plantea. corno toda novela hlstÓfica, es un emgma lógiCO. enigma capllalista ¿se 
puede adJetivar como falso el oro. O la falsedad sustantiva de su condición le niega la existencia? ¿Oro falso es oro? el. 
Susan 5O'JTAG. El Amante del volcán. Alfaguara, Madrid, t995 
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rfa texlllal. entre cursus y discurslls, Todas las consideraciones sobre el paseante y el 
itinerante. entre Benjamin y Goffman. reponen sobre la problemática contemporánea 
no tanto la precariedad de 10 social sino la nmurai<:za agónica de los intelyalos en el 
mundo. La literatura dijo anticipadamente lo que la sociología y la etnografía del es­
pacio urbano vienen a decirnos ahora. Los folletines viajeros de Dickens o el IdI1sito 
americano del \-¡ajero amistoso que fue Charcaubriand hasta el \"¡ajero hostil que fue 
Jack Kerouac. la transitoriedad r los espacios trJ.I1sicionales se condenen en humo iri­
discente, ese humo que presupone I::t presencia simultánea del fuego, pero que en rea­
lidad sólo permite evaluar la combuslión, como la la\'a del \'olcán, ~\1ichel Senes. su­
til e im-pertinente, elabora una arqueología dd \'iaje desde Ulises hasta Joyce, pasan­
do por \'cme diseñando un pasaje subterráneo emre Odiseo y el Publicano. La plani­
cie argemina, llámc!>l' desierto o pampa, es un recimo \'aeío de inscripciones. sólo un 
rastreador puede mirar, olfatear y gustar - según la secuencia del Facundo-- para 
mostrar y luego dl:mostrar la presencia de una ausencia poniendo en tela de juicio la 
paracligmútica afirmaci6n de que el testigo ocular sólo tiene palabras para testimoniar. 
Aquí pasaron y aquí \'1leh'en las tropillas enajenadas por el robo y la exacción. 

El humo que alucina el fuego de Sherlock Holmes y la planta del pie de Viernes a 
punto ele desaparecer, ¿son o no son un vestigior Las manchas de sangre como .'leila! 
de evacuaciones corporales volumarias o involuntarias pueden armar una colección de 
rastros. eso que se llama en la lengua popular reguero, intentando dar cuenta tanto de 
la ostenciún como de la circulación, de la serie y de la colecti\'ización. engendrando 
un nuevo misterio: cuántas gotas se necesitan para constituir una serie y cuánta!> para 
ingresar en una colección , El enigma del colecti\'() es un enigma sociaL La mancha de 
sangre como índice-rastro semiótico se define por su borramiento: estú allí para ser eli­
minada.' se la yulcanología es una ciencia de la eru pción, el rastro como el \'estigio 
convoca un saber imposible, sa ber de la desaparición, La \'ulcanología que i\lichel Se­
rres ad\'ierte enjulio \-eme,- es también un saber geodésico que reúne las entrañas de 

6,- Las manchas que interesan a la escritura son dos, las manchas de linta y las manchas de sangre La mancha de tinta es 
diferenc ial yabsoluta los que esc riben no hacen serie. no se Inscriben en una secuencia, son determinados y puntuales 
no convergen sino que d'vergen La mancha de sangre es secuencia perc fisiológicamer¡te hnita y la escritura lo respe­
ta (salvo en los dramas de ShaKespeare) forman un reguero decimos, es dis\ln¡a oero no dislmtlVa, todos los sUjetos v ­
vlentes pierden sangre, pero la téCnica dese;lra tanto el tipO como a la tlpolog,a ---e' avance técnico ayudó ¡anta a' Inves­
tigador como al cllmlna!- pero también todos lOS SUjetos pueden entrar en ia sene y a mismo tiempo en una clase I,;ni­
versal Todos los SUjetos y no estos escr;lores marcados por el diferencial mancha de ttlta La mancha de sangre conv(}­
ca la continuidad, la exterosión y la propagación de la sangría orglastlca y convoca tanto a. colectivo (crimenes en serie 
la guerra, campo concentraclonano, etc, ), pero tamb ién el borramlento: está allí para ser borrada lanto por el asesino co' 
mo por el tiempo. Provoca la expectación y el seguimiento, Iflspección y detección y si'nultáneamente el lavado y la ou­
rificaciórl. Como stigmata y rito de iniciac.ón es la sangre vertida en la menarca Como afrenta y desafío llama a la ven­
del/a y a la venganza de la f'atría y a la reparación de la honra mancillada y produce una lucha entre cuantificadores par­
uculares y cuantllocadores universa,es. ¿qUIén de toCios deJÓ este reguero? 

7.- El texto Loxodromias de los v/a,les extraordinariOS sef\ala con extraordinaria precisión la geología de los Viales nodernos 
en la geografía lextual los itinerarios sublimes y los viajes extraord inarios hac;a e' centro de la tierra. las "entral"las del glo, 
bO-', milificada por Julio Verne, el real antecesor de toda la ficción geodésica . el. -Dictonaires·. en Michel SEItRES, Hermes 
ou la communlcalion. Minuit Pa~ls 1968 También "¿Por dónde cornenza'?' en Roland 6AR~HES, El grado cero o'e la escri, 
tura Siglo XXI. México, 1973 .no hay ninguna duda de que el plutonismo de Verne está ligado a las tareas técnicas del 
s,glo induslflar Aquí Barthes nos lleva a ollas enigmas SOCiales el volcán como entidad natural el acceso a las proh,m, 
dldades y materia natural para transformar-explOlar Explorar y explotar fundan heurísticas y hermenéuticas dlst,ntas pe­
ro sol:danas en la órbita capitalista 
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la tierra con la superficie fractal de su territorio, eso que se llama anfractuosidad. El 
cráter quizá sea la forma scmi6tica de las irregularidades donde tiempo y espacio coe­
xisten, transcurso y acontecimiento. espacios subterráneos y mesetas son el juego no 
isomúrfico de irrupción potencial y de erección volcánica actual. El movimiento erup­
tivo es por definición catastrófico. El movimiento laminar es pura superficie, es la su­
perficie como espacio de la expectación. El movimiento eruptivo sólo se aprecia en la 
irrurxión yen la experiencia de la ceniza. Ambos dos tienen sintaxis distintas pero co­
ocurrentes, una sintaxis paramétrica difractada en irregularidades. ele istmos, ensena­
das, de orografía marítima; la sintaxis de la erupción es eruptiva. una geometría de flu ­
jos y reflujos, de emergencias y desapariciones. de micciones fulgurantes y dc:posicio­
oes itinerantes. de hecatombes y disrrupciooes fonológicas, sintácticas y semánticas, 
una experiencia tanto de la deglución como de la expulsión, un juego de inrroyección 
y proyección, un lenguaje del vómito. El misterio sería siempre el mismo: ¿qué es lo 
que contiene el interior para manifestarse en cataclismos eruptivos y esquizofrénicos? 

Rasgo, impronta, sello. estampa, rastro, las secuencias sinonÍmicas del diccionario 
- la sabiduría del diccionario es una sabiduría alfabética- nos tranquiliza. Pero la in­
quietud aumenta cuando comenzamos a visualizar en los enunciados, en las microtex­
tualiJades, en los discursos. que a medida en que nos alejamos del término inicial, la 
presunta sabiduría dd diccionario es engañosa; el ojo avezado en al auscultación -
ojo clínico- nos confirma en su absoluta circularidad poniendo en evidencia los CÍr­
culos del lenguaje en la progresión semántica para disimular en las dificultades con­
céntricas la centralidad de la entropía lingüística . Si todo remite a todo, es para encu­
brir la devastación constante del lenguaje, su corrosión neguenrrópica, ocullar las te­
nues fibrillas de rizomatizaciones que van enhebrando -tarea de indócil tejeduría-, 
o engastando - trabajo de falsos orfebres-, el rasgo de la impronta, el señuelo de la 
impresión. y todos ellos ele los índices e indicadores. ¿La huella es tarea de rastreador 
o de hucllero? ¿O sólo el rastro puede ser seguido -y aquí seguir es una convención 
en tanto suponemos que el rastro es básicamente fraudulento-- a través de pistas vi­
suales y olfatorias en el rastreador, y más detectivescamente o quizá políticameme, en 
el husmear. en el sentido que tiene en el sintagma: husmear algo en el horizonte? Tam­
bién esto es un horizonte de expectativas. Aquí tenemos una distinción clara y perti­
nente por su propia contundencia: olfato/ mirada. Se mira la huella de un paso, se ojea. 
se indaga, se inquiere, la huella del rastro. Se huele, se olisquea, se olfatea -y aquí 
los sentidos nos juegan una mala pasada- otras substancias de la misma huella. Sher­
lock Holmes no sólo era un gran visionario sino un gran olfateado!": no sólo un viden­
te sino un cocinero avisado de químicas y olores y sabores, su saber olfativo iba acom­
pañado de un saber gustativo, fisgoneaba y saboreaba. El saber detectivesco ---el sa­
ber del Índice- va acompañado de una optometría y de una gastrosofía. Sólo le ral­
ta, y por razones de lógica y de lógica narrativa. un saber auditivo por la anteceden­
cia de tocio crimen. El crimen sólo existe para posibilitar la huella. 

Cuando Freud habla de las construcciones en análisis previene contra la tentación 
de convenir el trabajo del analista en algo comparable a la reconstrucción arqueológi-
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C:l. pues la tarea de eXGl\',Kiún sólo podrá eI1COlllr:¡f fragmento:,,>, \'erebdcros res/os, 
que únicamentL' puec!L'!l reconstruirse con una ló~ica fragrnenran;L La ran:~1 del analis­
ta no es tarea de exc:l\'ación ni de reconstrucción. sino de fluencia. de deflagr:¡ción 
del discurso en su propia intermitencia. por lo que podrí:llllo . .., intLTrogarnos si el \'e~­

ligio e . .., un rl':·,iduo, lo que alimentaría la pregunta de ,-:qUl' cos;:¡~ Todo f<.'siduo (()11\"()­

ca la pregun!:l por el entero que le dio \'ida. El \'e.,¡igio e-" una forma t()ulmt'ntL' ima­

ginari:!. no puede ser ni un fragmento ni un resto. l"'" precisamente un relumbrón. una 

luz en medio de las link'hlas. una tUf \,:'n el 1ll0llit'nto de -.u :lpag:trll lenlo. Illienlr:l" que 

L'] rc..,(o ndmin:l en "ll propia prec:tricdad ~ "u (k',,¡ino e" Ll L'Hh:xión del lodo ;lI1[l'­
rior que le dio \'ieL!. 1,:1 \'e:-itigio e:-. un:! [[;\/:1 :¡] borde dt: 1:\ des;¡p:u·ición. no COn!nina 
Lt inreqxl'Iaciún ni "erniúricI ni hisl(")rica. "ino Lt l'xlinci{m. \;0 es producto de UIU in­
du...,tri:\ ni de un consumo. no perteTlece a 1:1 lógic:I de la incre11ll'llt;lciún-disminucion . 
no L'S decto de UIU :¡cti\'ÍLLtd elllt'!J.(l'nte () din:ltllic;1. e".,úlo un;¡ eXlxTt;lciún l'll el 
mi"mo 1ll01l1e1l!O de .,tI expir:¡<..'iún '\0 in\"!!;! :1 la il1\"l~,,¡jg;\ci(>I1 <¡Ut..' pnn-oca la "L'1131. 
ni la conlctur:¡ que sugiere <:1 Índice ni la rl::-.oluClon del SJllIOIll;1. sino :¡] cumplimiLn-
10 del misterio y la sospecha. Si admitimos que debemos operar por comparacione" 
-~" no lodos lo ;Idmilidm en l':-itas p():'lrriml'rí;L,>- (J¡ría que L':'> una luz a punto de apa­
garse l'n su propia perennitbd ele instante. l'~ un üslumhre. y ,-ti ,-islumbre sólo ..... e 10 
puede \'LT pero no mcncionar. no ha\ palahr;1 para designa r este puro desprendimien­
[o de Lt semiosis, de la pérdidJ irreparahle de sentido en el mismo momento de su 
consu1l1;¡ción. Tanto Freud como Lacan. m;'l., allá de ..... U5 diferencias. en relación con la 
memori:l COlllO huella mnélllica. nos permiten suponer qUL' la huella en L¡ prohlema­
[izaci()J1 cuantitativa y energ¿'licJ es senlida dentro de un proceso de aC[llalizaciún. la 
huella puede ell la mcmoria '>er actualizadJ y por cnde est;í suje!;\ :1 los fenómcllo., de 
la relllemoraci()n y el ohido y \"incu];lda con las fant;¡sÍas y b dimensión simbólica del 
hn[asm:¡ en su propiedad de "precipiudo" como fundalllcnto e1c [oda h produC<.:ión 
imagin:lria dd ~llje\O. Lt huclLt mnL'!llicl es pur:\ huC'ILl y "e ('on[r:ht;! con la condi­
ciún dc L\ tr'.Iza. Si 1,\ [r:lza d!cL' SUl l'SI:¡blecer una rdaciún dc dL'\'cLlllliL'lllo l'S illlpO­
... ¡hlt:' "o_.,tener que pertcIH.'CL' ;¡ una knümcllologí;¡ <.k b comprL'n ... iún ck su ~1p;lrición 
y de_s:lp;¡rición. sino que la Ir:¡Z:1 e~ producto de b interrupciún () del de . .,L'nlacc de su 
horramicnro. La traza no es un signo como cualquil'r otro. pero pueoe ser tOIll:ld:¡ -
no interpretad:¡- COJllO un "igno. El dereCli\ t;' -pehon:tjL' cOlltclltpOr;'I!1L'O en b ..... ac­
tuales detecciones de la mosolb y de la anlropologí:1 soci;¡l- examina corno signo-ín­
dice \- por ende como re\"el~¡ciún tocio lo que se Ilurca en d lugar eld crimen : el ca­
z:ldor cllllina ;¡ [ra\'t: .... de la traza ele la pn.:s:l. el hi."lOriador descubre a p:ll1ir dc los 
l'es!(~i(J., que han dejado las civilizaciones antiguas como horizontl' de nueSTro propio 
mundo. La traz;! significa m,'¡:-; allá dt.' toda inrenciún de significar. La significación de 
b traz:t dohla LI significanci;¡, falsea d signo ele la comunieacion. La tra/.:I desordena 
t.'l mundo. el \-estigio lo dl'~truyc. _-\quel que deja sus traza ..... se dislleh-e en el motllen­
to de su propio trazado. El \"t'stigio, \'t:rdadcramentc inhumano, dl'sconcicI1a la signi­
ficación en el momento de 1<1 intcrpreraciún. en grafólogo. un conocedor de eSlilos. 
un psicoanali5¡;¡ podd interrumpir la significación de una huella para de\Tlar b. ... pre-
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,>untas intenciones ocultas o inconsciC:J1les pero reales ele aquel que ha em"iado el 
mensaje. LI traza desencadena el presagio: el \Tstigio 1<1 condena. La traza no revela 
n:¡da. -':>ólo su propia irreduC!ihiliclad. su pasado l'S un pas:ldo absoluto fucr:l de la ley 
LId significado y de! significlIlte y clesharJtJ el sentido. :\0 (o-incide ni con b reH-,la­
ción ni con el disimulo, es la inserciún del espacio en el tiempo inmcmorial. el punto 
donde el mundo se inclina lucia la clegr:¡clación del pasado. Lo qw.: nos lleva a pre­
gunrarno:-. si la {faz:¡ es la pre.'lcncia de :Iquello que alguna vez es[u\ 'o :dlí. o la allsen­
<..'1:\ de lo que nunCI l.:sIU\ 'O a]J¡ pero fue imagin:Hlo como l'xislenlc . I)ero l:! IraZ:l se 

pn:sema en su propi:l de:-:.nudvz. indiferente a la .... ¡menciones del intérprete, cléterio­

r;ll1do ..,u .... ;lhI:.T intl'rprctatin), postulalldo un~1 form;.! de la etl'rnidad: l':-.wd allí para 

'11L'mprc, FI \e:..;tigio genera :-,il'lllpre la '1o.'1pccha de :-,u prontl de:-,:qxlrición, L()~ \'l,,;sli­

gio, .... de 1:t l1i,..,1Ori:l no :-,on fonllas de apcl:lciúl1 a 1:1 raz(m de Lt his\OI'Í;¡ sino fonrtls (!L' 
L·xtenu~lCi(>I1 de :-.lh .... ignificados. y e.., Ll !o rnu lll:i'l clar:l dL' percihir. '1i es po .... ihlé. el 
inlcnlO de LI .... emio:-.i ..... dt: comcnir :\ un Indice en un pn . ..''1:\gio ~. al pre:"lagio en 1:t 110-

tunporalid:ld de su de:'laparici(¡n. 

Si tmb gramáticl implica un registro descripti\'o-morfol(\gico (las gramática:-. de la 
dt: .... cripciún) y una gram{¡tica a'lpectual-'11ntáctica y discursi\':L el \'esligio no podría te­

Iler gram;Ítica o sólo metafóricamente ]1oc!ríamo,..., decir que posee un~1 gramática de ti 
ocasión. que sería precisamentl' ocasion:d. una gramática <.11.: la irrupciún en el momen­

to Illismu de la inter-rupción, Esa granütica sería: intempe~ti\'a (fuera de la acción lin­

gLJí . ..,tiGI. puro gesto). cxtempor:mea (fuera del rit:!l1po di~cursi\'o) y conturbada (frac­

turada por intermitentes turhulencias). 

En la teoría de los fractale'l :>L' reniega de las turbulencia~ homogéneas par;! .'>oste­

Iler que el fenómeno ele las turbulenci:h reside \"n :"U cadcter \'iolcnlamenre intermi­

tente. LL'-. corrientes turbulent:ls en su !luir viscoso producen un fen(1I11enO de ;!!Tastre 

~ dL' irrup('ÍoJle.'>. qUL' para nosotros tiene que \'LT con lo ..... fenómeno . .., de la ntlc;¡nolo­

gl;1. La prq,~Ul1la scru: ~es el kngu:lje un fenómeno de tu rhulencÍJ entre las e:-.tructu-

1':1'1 de b , .... uperficil· y bs c:>trUl'Iuras (k' l:t profundidad. o la ..... esrructllLls fr~IC1;de:-. ha­

CL'!l deS;¡p:lreCer <: .... Ie modelo dL' JenguJie para llc\'arlo (\ un:! relaci()n cOl1sUnte entre 

:¡ .... intoti..,nHI y -.;intoti .... lllo. el juego enlre la turbulL'nci:\ \. lo laminar. entre la ll1e~eta ~. 

Lt montan;l \'olcánicL elltH: corte y pliL'gue~ El COr!L' y el plit:gue prt:suponen una per­

turbación LIminar, pero los fcll(')[llenOS de turbulencia semiútic:-¡ L:ngL'ndran un;¡ lógica 

de L'\"acuaciones y dt: filtros. de erecc!one'l \'olcánic:ls ljue perturban el límite y la fron­

ter:1 y se de~plazan hacia el tL:rritorio ~. la ínsula ~ . la penínsub. entre el continente ~. 

la l'1la. entre las cadenas hOlllog0nea:- y las fluctu~!ci()nes cl<.' la superficie . Es imposi­

hle pensar en la topología ele un territorio quebrado. horad:ldo. sí en una energética 
de la cOlllhu-.rión. Todo nos l1e\-J a pen..,ar en ciert ()~ textos que producen un encuen­

tro ~no un:l comhin:Horia- entre lo s()lido y la !luencia. entre lo L!1ninar ) la turbu­

lencia. pong:lIl1os por caso el texto barroco. La inminencia de sentido es un~1 de sus 

figuras. 

Fl \Tstigio es la 1lurca de las entidades amiguas. el rasgo erosionado dc un:t tem­

poralidad L'n el momento de su acabamiento. es b derogación de los números enre-
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ros y de los números negati\'os: el vestigio en su mortecina claridad es el comienzo 
sostenido de una terminación. de un finalizarivo en espera de su consumaciún: como 
resto del pasado puede ser pensado como una sintomática dI.: indicios arqueológicos 
pero como estado de consumación sólo puede significarse en la proyecckm del futu­
ro. El vestigio es la memoria a punto de desaparecer, el recuerdo del exti11lo. reme­
moración geológica a pumo de quehrarse. sometida a la lógica de la inminencia y a 
la pasiún de la desesperanza. La inminencia. aquello que está a punto de suceder pe­
ra que probablemente nunca acontezca, prm'oca el motivo de la amenaza. relación y 
secuencia semiótica que se ha \'enido acelerando en la contemporaneidad. Los riesgos 
ele la conflagraciún mundial a partir ele la hec<llOmbe nuclear son la preselllificación 
misilística de la 3mena7a. La reaparicicm de la peste. tradicion::limente reducto de la ac­
cicm amenazante como atemaclo a la especie humana y ;.mima!. desde el mito edípico 
pasando por el Diario de la Peste de Oefoe y las dfagas sidáticas ele fin de siglo, son 
formas de la inminencia que sitúan al sujeto en estado de espera. El sujeto mó\'il, ace­
lerado. el sujeto presto a. es la cU<lCterística del componamiento \'elocbimo donde el 
sujeto se calcina. Como sujeto itinerante e intranquilo. La travesía clásica, con sus for­
mas del c<Hnino y las carreteras y las rutas medievales, sujeto polvorienlO, poblada dc 
bandoleros, mendigos. procesiones. romeros y salteadores de caminos hasta los itine­
rarios comprometidos de los fugacísimos espacios de la ciudad contemporánea. La 

amenaza nocturna como alteración de los espacios y el despliegue de inminencias 
frente a lo desconocido. los grados intensivos de la aceleraciún ~ráp ido. raudo. ve­
loz~. aparect:n como una turbulenta máxima en extensiún y en sucesión. pero tam­
bién como amenaza virtual pero a punto de consumarse, en la homogeneizaci{)n ima­
ginaria del sujeto social. Como nunca el sujeto adopta una posición en el espejo que 
le permite adivinar el comportamiento del otro. ya no simula ser el Otro para garanti­
zar su semejanza sino que quiere realmente ser el Otro. A partir de aquí la otredacl en­
gendra sus propios peligros, ella misma se \'e amt:nazada por la gemdización pertur­
badora, ¿quién es el uno y quién es el otro~ La falsificación es su propia legitimación. 
falsear el estadio elel espejo, hacer creer que uno es el otro para hacer patente que el 
otro es uno. El sujeto fraudulento compromete en la simulación la dimensión del otro: 
como caníbal urbano que es. quiere comerse al otro a dentelladas como un nue\'o 
homhre-lobo americano. para fingir que es un otro del otro. pero que en realidad es 
un otro carnicero que no puede salir de la etapa canibalística, Eso que se intenta ha­
cer pasar como la intersubjetividad en ocasión de las identificaciones primordiales, es 
una manera de falsa equidistancia y simultáneamente un desliz del alter-ego. Pasar del 
alter-ego al yo egológico es una transformación aparente. tarde o temprano compro­
bará que no ha alcanzado ninguna secundaridad pues no ha tenido previamenre la ex­
periencia de la terceridad. Cosa curiosa de la identificación humana, hay que ser una 
lerceridad antt:s de constituirst: como verdadera alteridad. El sujeto actual es paranoi­
co, como antes fue neurótico. :\'0 interpreta bien los signos ° los sohreinterprera en 
un delirio de semiosis alterada. La inminencia no cerrifica el comienzo de la acción, 
sólo es su expectación. 
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Los sistemas de transporte y dl' traducción con los que operamos dentro ele una 
misma prohlemática e incluso dentro de un mismo discurso, en la actualidad son dis­
formes. Los procesos ele conexión y desconexión ele operadores y categorías tiende a 
desanimar las construcciones sistemáticas propias de la modernidad. Los procedimien­
ros desintegrados tanto en el nivel de los axiomas como en la consideración dd texto 
social intentan superar la distancia entre lo observable, lo cuantificable y categoriza­
ble. tratando de pasar más allá clel empirismo sin recaer en la abstracción de un nivel 
presuntamente científico. Las formas desarregladas con las cuales pueden operar las 
"ciencias discursivas" son siempre formas imaginarias que tienden. en las formaciones 
discursivas, a pasar por lo real del objeto, siempre fuera de lo enunciable. El intento 
de acercamiento pasa por nuevas conexiones, por ejemplo, la conexión puente es des­
conectada ror la ruptura, deducida a partir del atravesamiento. La conexión istmo, co­
nexión flou, segrega la desconexiém archipiélago y la relaciém inestable entre el terri­
torio y la frojJicalización marítima: la costa es una conexión abrupta que se va des­
conectando por todas las fracturas dd terreno textual. La isla es un territorio desco­
nectado pero próximo al territorio central y hegemónico y puede ser próximo, adven­
ticio o aislado y propone siempre su colonización.H MicheJ Serres propone que la ta­
rea ele la cultura es conectar espacios y volver a desconectarlos, pero simultáneamen­
te la presencia de irrupciones volcánicas puede abrir agujeros profundos en el suelo 
textual: los accidentes geodésicos y los accidentes imaginarios fusionados en una teo­
ría cid trasplante crean figuras de una nueva retórica: catástrofe, caos, derrumbamien­
to, terremoto, los pliegues orogénicos del relieve textual y el despliegue sísmico de sus 
suturas: un verdadero trabajo de cirugía textuaJ.'i 

8 - LéVinas usa una expresión de Merleau-Poniy: lo universal sólo puede ser lateral. La lateralidad extrema la condición de 
permeabi;dad de las culturas, su emergencia histórica pero también su penetración , su poder de colonización. Emma­
nuel Lévinas propone una renuncia a la gramática universal y a la pretensión de una lengua algorítmica (Chomsky. La­
can). en donde cada significante podria ser traducido a todas las lenguas. sueño antibabélico de la lengua paradisiaca 
y Sin el pecado de la traducción y la fantasía contrababélica (una lengua-una y sin Referente o con un solo Referente) sin 
la mancha de la sinonimia, La universalidad de la lengua es resto imaginario que intenta desmentir la comprobación de 
la extensión de la cultura por colonización, El tema de la colonización (y ahora el del neocolonialismo) está organizado a 
part r de las nuevas economías lingüísticas camo subproducto de la distribución de los mercados lingüísticos: a la lengua 
un'versal, la lengua Imperial. las lenguas coloniales, las lenguas colonizadas y la gestación de nuevos mapas de hiper­
le<jguas, hipo-lenguas, neolenguas, relro lenguas, etcétera. Civil izar y colonizar, dos extremos del diccionario en opOSición 
radical son en la variante histórIca . una de las variables más recurrentes: la emancipación de los espíritus da origen a to­
das las formas de explotación y violenCia, la sumisión a partir del desciframiento de los códigos, la relación entre escritu­
ra, leira y colonización tan c'aramente marcada por Lévy-Strauss: la significación - la inteligibil idad al precio de la escla­
vitud. Cf, Claude _tVY-SfRAUSS, "La lec;on d'écriture" en Trisfes tropiques, Alcan, Paris, 1955. E, LtVI'jAS, "Avant la culture" 
en Humanisme de I'au/re t:omme. Fata Morgana. Paris, 1972 

9 - RetOMando y modificando una frase de Michel Senes decimos: el texto es el producto de una conexión y desconexión de 
elementos. producto Que se infinitiza en la lectura, Una de esas conexiones es el pliegue en su conectividad-desconecti­
vidad. despliegue-repliegue que Deleuze lee en el barroco, pero es una técnica tanto artesanal como morfológica que se 
inviste en otros textos. en otras h: storias en otros ámbitos. en otras semióticas y en otras secuencias diacrónicas, ¿La téc­
nica las técnicas sobreviven más allá de la formación histórica que le dio origen a partir de una acumulación o de un per­
feccionamiento? Toda acumulación implica un desarrollo "inteligente' de la materia en el senlldo marxista. pero la mate­
ria presupone un déficit , el del desgaste, una erosión, Cf, Michel SERRES, 'Discours et parcours', en L'ldentite, Claude Lévy­
Strauss el dáutres. Grasset, Paris, 1977. Giles DELEUZE, Le pi!. Leibniz el le baroque. Minult. Paris. 1988 (hay una edición 
española) 
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Desplegando pliegues 

La c()nexiún m:lyor l'S ulla \'erd:lden desc()ne~iún: Lt rebciún entre el animal ~. el 
hombre. conexión hiológica ~ de'iconexión históricl. Si b \"crcladcra L!z de la hUllla­
nid:!d se ren'l:! en el ro.'ilro. dL'be!ll()~ fccorc!:tr que ,-¡ene de hocico , El homhre es un 

animal que hociqw .. ':1. El rostro es lo que ..,e J(kbnLl. lo que \lel1L' priml'ro en la figu­
raci(m de lo hum:Hlo, la partl' prominente clt' la L1Z hurn:¡n:l: de\-il'nC ~ ;l(hienc' .1 la 
suhjcti\"icbd. 

En el 1HOIlll.:nlo de b cün",cclIciún (!L, lo hurru!1() ~lIn() no e.':l IlU1l1:¡I1() ,..,¡no que '>t: 

luce hUllu!1o en L! brg:l lucll:¡ qw .. · la hi..,[o¡"Í:! mantiene con 1:1 anillulid:ld-. lcl1CIllO., 

Jo.., ro-.[ro" p:ludig!11:Ític().",: el r<l:;lro del Cri .... ¡o en el pano de b \"cr(\nicl. el ro:-,tro en 

figllr:l. yel rostro (kstro/;tdo de Edipo en Colon:L I':dip(l h~l pL'rdido su ro"tro. "U di­
gil' Y ~¡] mi"Jllo tiell1po d "elllhlalltL' en el momento mi"!llo L'n qUl' e"c ro:-lro \l.ll'h L' 

a Ll realilbcl por el dolor E" la única ebhor:ldón que nos !wrmite e"() (jUL' L'n Ll ye­

"CTí;1 fClnL'ixt' "e lbIlla rn;¡sca n lb llHH1U(lria . 

El rostro habla y pone en comunicación rostro ~ dl"cur"o_ (.QUl' ehlT el rostro en 

el ni\'el im agin:l r io( dice ]:IS p :l.'-iionl's y simu]¡jnea111entl' toda,> las ll'OrÍ:1S "ohrc la" pa­

siones y dice "u relie\-e en b fisiognómica lit' 1.;1\ ;lter !J:¡"ra Lomhroso, Pero ;d m\'el 

simhólico dice b presencia de sí y b prescnciJ del Otro. la presencia dcl Tercero pJ­

ra b cenificación elL' mi "L'lllhlante: si SO) roSlro P;lrJ mi y ¡);IU [;1 ;tlteridad. soy .'>L'!ll­

hlanle para los otros, :'\:lllie puede atra\CsJr mi ro ... tro sin :iIlll'S atLI\eS:lr mi ... t:ll1hLtn­

te. ];¡ ek-,,>figur~lCióIl L'S sencilbmentL' un LTiml'!l operado por el Tercero L'nclrJuclo en 

b ;¡[c\'(hía ~. certificado por b escritur~1 lkl J)LTCC[¡O. El juez L'S una Jll:lquin:! de c:l1-

cul:t r y en ese .,>en tido i:J cibernéricl propondril un;1 fanl:l.sm;"llica riguro"idad que di.,,­

minuiría ]a" incel1idumhrD dd e"plritu [¡llIl1~HlO. "'¡ Lb plllslOIlL-S dL'feCll\l:SCl", de 111-

\'e~tigaci(¡n -y recorcle-Illos que im'esrig:tr \-icne lle- \'estigio- . sc :-iOlilbriz:tll con el 

r:btrL'O dd rO."tro L'n b "inllo ... idad LId W·"tQ ~ L'n L'I IlUp;1 dc b,,, ;! ITUg:l" y b ... prO\ ()­

cacionc .... lid rictus - y rictus quiere deCir buce'>: L! hoc:! :lI1tcrior y <l11guin;¡ri:!-. Li ... 
LlCl'Lh de 1:1 C:\U gL'lleLI11 Ull;! antropologí;1 dd ro"tfO quc ... (\10 poclr:í \t:rilk:!r"L' en 

fUIll'i(')!l de la IlÚSClra tr:¡giCl \ de b Clrda hufa. 

1,.\ m:íscar:¡ l' .... l'"eIKi;¡] par:1 la IlU'iGlr:¡cla,>ocbl y por lo t:H1to l'S :td lll itid: l , pero la 

carel:1 L'''' un:! proYOClci()!l SL'!l1iúticl. exigl: el deSnlldaTllIL'nro del rostro. ""{¡Clle Lt cl­

rctiu" dice el tango cn Lts Ill: l scar~td:ls pllchkTin:¡" de ;lntaI10. El sClllbbntc \.UJ1\'()GI 

tanto al maniquí C01ll0 al ,,>altlIllbanqui ... o<.:ÍaL uno apela ;d di .... fral. d otro a b contor­

siún, prl"·;¡idigil:ldor y titiritero. SU'i :1I-JequinatLls paur:l1l los \':tlorcs mor; des de b es­

cen.! ."oci;!l El rostro corno indicio e" un "ign() .llllhi\·a1l'ntl' . pUI''i l'Xprl's:¡ sillllllrá lwa­

Illenle la :Iutenticiebd y J:¡ inautenticidad de Lis p<l .... iones, su rnostr:tciún ~. su disinlu­

lo. L'bbor:tnelo un itll1erario ele inclkios y b cle"mulli p liclCión eh:, su" accl'Sos: una \L'r­

dadera IXlradoja fisiognúlllica donde el :¡certijo no puede ser descifrado sino L'XpUL''' ­

lO en .'iU propia manifestación . El car:krer de \elo atribuido P()1" f l egel al rosln) p enni­

le un:l fenomL'nologí;¡ del desenlace que podemos lLlInar dc\"C'lamÍl'nto . pero "i IJ 1llj..,­

cara eS u na entidad que registra bs penersio!les míln ic:!s. enlo nces el ,,>cmh L1I1tc es 
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El vestigio 

anomalía absoluta, una verdadera enfermedad indiciaria. La percepción sell1iót ica exi­
ge una deformaciém intrínseca y extrínseca de los rasgos. uno puede resolverse por la 
"fisiogl1ómiGl" y el otro por el psicoanálisis. lino mira el rostro como espejo de la per­
versión social y el orro como síntoma de lo presuntamente hollado, aquello que de in­
dicio se ha convertido en huella.w Lavarer pensaba que las "almas angélicas" no po­
dían animar apariencias deformes o monstruosas, pero el cuerpo psicoanalítico invier­
te roda proporción de la simetría o de las equivalencias. El rostro analítico es dual, el 
rostro del analizante. el rostro del analizado, y ese rostro no puede ser ni señalado ni 
indicado. El rostro analítico es un rostro sin rostreidad,l1 expurgado de su propia subs­
tancia. no es un síntoma sino un enigma potenciado por su propio anonimato. El ros­
(ro. como hacer semblante en la mala traducción del ¡aire semhlanl lacaniano. es la 
anonimizaciún de las destrezas yoicas por las cuales el sujeto quiere advenir al reco­
nocimiento. cs la desaparición de las potencias superyoicas para la reconcil iación con 
el otro. ~emblante en el giro altivo y provocador del otro en el gesto y en el vistear 
del malevaje gaucho, no son sino maneras del rostro invisible trazado en el dibujo 
enigm{¡tico de las pulsiones . Si el enunciado es: ¿quién desea más que al otro? el quién 
interroga tanto al sujeto ¡IIlO como al sujeto otro. pero si el enunciado es: ¿qué desea 
el otro? enigma tiza la sujección del deseo tamo como la consistencia del ohjeto. No es 
sólo una persona plural detectable en la comunidad del deseo. sino un deseo que al 
conminar superyoicameme a los sujetos deshace su propia integridad. Si el yo es frac­
tal en sus múltiples identificaciones. el sujeto del deseo es a perpetuidad un desfalle­
cimienLO dd semblante, un desasimiento de la propia carnadura . un desvanecimiento 
de la propia efigie. El deseo es sin rostro. 

Las formas anúmalas -no la deformación- del rostro entrecruzan una relación 
entre la efigie (su figuración semiótica) y el discurso (su enunciación sen'liótica), una 
intcrsemiosb. una \'crdadera coreogmfía entre la bofetada y el enrostra miento. Enros­
trar. dar en la cara. reprochar. es la forma discursiva de la bofetada. dar la cara. ade­
Janr<-lr el rostro como forma de anticipación del hablar. es una forma intermedia entre 

10 -$1 el intento formidable de Lévinas -próximo a ciertos pensadores contemporáneos- de escapar a "Juego bipolar" en· 
tre inmanencia y trascendentalismo a partir de irreducribles radicales su categorización de la huella como significanc ia 
que no aparece como refleJO ni como marca sino como sombra por lo que la huella no perteneceda a. orden fenomeno­
lógiCO ni a la apar,ci6n ni a la a simulaCión. sino al OIden de aquello que Iflterrumpe ellránsito del fenómeno: .rrupclón. 
desaparición. Dice "El detect" .. e examina como s'gno revelador todo lo que se marca en e lugar del crimen. la obra vo­
Juntar,a o involuntaric:: de cr,minal: el cazador persigue el rastro de la bestia que auiere aicanzar el histor~ador descubre 
a partir de os vestigiOS que rabran dejado las Civilizaciones antiguas como horizonte de nuestro mundo" Por eso. el Dios 
de la esplf!tuaiidad judeo.cristiana. sólo se muestra por su huella El carácter mostrativo de la huella radica precisamen­
te 8<"l 'a distnción de lo Que aparece haCiendo abstracción del fenómeno para reconocer una estructura lógica de la sos­
pecha en relación de aquello que desaparece el desconcierto de la eVidencia el. E. l~VI~. "La trace-o ef'l Humanisme 
de raulre homme, Fata Morgana Paris. 1972 

11. -La dimensión ética del rostro (su rostreldad) radica en dos condiciones: es el modelo de la representaCión y al mismo tlem· 
po del ocultamiento y es la recusación de la concienc ia. Anula los principios dóxicos y antagónicos: espíritu/cuerpo . ver· 
dad/falsedad. bellezaJfealdad. enunciación/figuración para promover el rasgo absoluto de la des-figuración y de la mu­
dez Que revoca todas las apodas. El rostro calla y al hacerlo se enigmatiza. cuando "habla" es pura transparencia. pura 
representación. es decir ambigüedad el. E. ltV'lNAS. -Le v!sage" en Erhique el ¡nlini. Fayard. Paris. 1972 Idem. "Sens el 
Ethlque" en L'humanisme de raulre homme. op. cit. 
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Nicolós Roso 

la." ,;oJllJtizacioncs de la ... \ inualidades expreSi\'3S del ro.".tro y las formas enunciari\';¡" 
que LIs corroboran. En el capítulo trigésimo tercero del E'(u(/o se diú': "i\li roS\T-O iLi 

contigo" Dios L'," 10 que l'srá por delante corno \"t'rdadero rostro, corno cruda profe­
cía. Dios l'S un tercero . .\ii LIno ni otro. ni primero ni segundo, ni siquiera ellres de b 
~;II1{í,"lIna Trinidad. E..., un:1 Tern.:riebd . :\:tdie pucck \"er el ¡u..,¡ro dc Dios quiere deCIr 

que c .... innumerable. no puede entrar en la ~crie dc número.., cnICfO.'-J. ni de nlllllero:-. 

negativo,'" ni de nÚIlll:ros fraccionalcs. :\0 pUL'de .'>er sumado ni restado. es un terce­

ro sIn caus;t agl'nte ni call :<l eficiente. e . .., in-Glu.sac!o. C0l110 dice li.'\in:I...,. el [)io>, de LI 

¡L¡diciún Judeo-cristi:l!1J CO!1:-,c["\'] toda la infinitud de "u ausencia. Pcro ¡:Iy! el ro~tf() 

de lo ... hOIllbre~ . ..,iempre cuenu ) cn un contar ficticio. Lt función "illluL¡dor:¡ erige un;\ 
... emiotica lr:l!ls\'ers~d donde el .... ignificado y el ..,ignificanle dchell ."'LT \i ... tos :11 se"'go: Ll 
... ,lbjdLlrí~1 de lo ... C\minan\L':-' se hasa en un;l ClL'nci;¡ dd rostro, pCf() la ,..,;¡hiduIÚ de lo . .., 

r;¡"'go'-, <.:s incit'ru: ¿c()IIl0 interpretar los índice . .., de b:, c.\pre..,lone:-. bci;¡]es: :\ partlr dd 
cúehgo () :¡ partir de su \iol<.h ... i(·lI1~ Si el roqro !l1<Í.'" que má...,clra es Careta. y nü . .., (jUL' 
urcta. un rL'-.;iduo elLo \ ·e..,\lgio:-,. <.:n1oncc.., PW\"( )C"l una rela<..ion icúnic\ entrL' la !lgUr;¡ 
r el sufrimiento. No hay r:lstro" del placer en el ro .... aro. El su(rimiL,nto marc\ un:\ cal' 
tografía di . ..,L'óacla por pliegue..,. rugo ... id:ldes, por c!oblecl'."', [runo.: . .., qUl' ;¡) ck .. ..,plegarse 
marcan un \'erd:\dero mapa dd a.sombro. del estupor. del lllledo. del rictus. qUL' \'an 
generando un diccionario oe b c!o.'\a emocional: un ceúo fruncido ;,preocupaci(")Jl o 
ensimi'-,mamicnto~ los pliegues de l;¡ frente ¿asombro o perp!ejid:¡dí hs comisura ... dé 
lo.'" bhios caída,.., ¿desalien\o o el morho mebncólico( Ll fisiognómica es una nnncu 
de ¡mentar s31\";\r el abismo que la tradición ahre entre 1:, altura ética de Sócr:ltes ) su 
cuerpo 3b()lllin~¡h\c. El re\"t::·s de! rostro no L'S un enigma sino un misterio: ¿qlH,:' ha~' de­
t¡j,,> (!L'l !"Ostro sino una s(hpeclu de \'acío? a . ..,í como detr:ís cid cuerpo intuilllo,<, ... iem­

pre la amcn:lZa de la corrupción. El misterio es lo (l11ico consi:-.tenle que hay en d S:I­

her. su resoluciún es dímera .• 
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